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El diálogo 
como don

Se hace imprescindible 
recuperar la conciencia 
del don, que tiene 
una doble dimensión: 
por un lado, refleja la 
grandeza del Creador; 
por el otro, permite 
al hombre, cuando 
se descubre en el               
mismo don, crecer        
en humanidad.
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P
ara el creyente, todo 
lo recibido en la vida, 
la vida misma, es 
don.  Benedicto XVI 
nos enseña que: “La 

caridad en la verdad pone al hom-
bre ante la sorprendente expe-
riencia del don. La gratuidad está 
en su vida de muchas maneras, 
aunque frecuentemente pasa 
desapercibida debido a una visión 
de la existencia que antepone la 
productividad y la utilidad ante 
todo… A veces el hombre moder-
no tiene la errónea convicción de 
ser el único autor de sí mismo, de 
su vida y de la sociedad. Es una 
presunción fruto de la cerrazón 
egoísta en sí mismo…”. Se hace 
imprescindible recuperar la con-
ciencia del don, que tiene una do-

ble dimensión: por un lado, refleja 
la grandeza del Creador, de quien 
emana la belleza y la perfección 
de lo creado; por el otro, permite 
al hombre, cuando se descubre 
en el mismo don, crecer en hu-
manidad, llegar a la plenitud del 
ser, poner en acto su condición de 
“imagen de Dios”.

De entre los muchos dones re-
cibidos, sobresale el de la posibi-
lidad de la comunicación con toda 
la obra de la Creación y, en espe-
cial, con el prójimo. Es el hombre 
el único ser creado que puede 
entrar en diálogo con sus seme-
jantes y, por su natural sociabili-
dad, debe hacerlo necesariamen-
te para alcanzar su perfección. El 
diálogo es, al mismo tiempo, don 
e imperativo de la naturaleza. 
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Nos preguntamos: ¿Qué condi-
ciones deben confluir para que el 
diálogo se convierta en don? En 
primer lugar, el diálogo va siem-
pre en la búsqueda de la Verdad, 
no del propio parecer, superando 
el gran mal de nuestro tiempo, 
que es el relativismo. El pluralis-
mo no será ya asignar categoría 
de verdad a cualquier pensamien-
to u opinión, sino testimoniar una 
verdad objetiva en la que se cree y 
a la que se sirve, sin por ello dejar 
de amar al que piensa distinto. 

También es esencial la humil-
dad. Recuerdo con admiración 
estas palabras de Ghandi: “Quien 

busque la verdad debe ser tan 
humilde como el polvo... Solo en-
tonces, y nada más que entonces, 
obtendrá los primeros vislumbres 
de la verdad”. Sin humildad no 
hay diálogo sino cátedra, afán de 
convencer y adoctrinar, monólo-
gos soberbios de quien tiene más 
confianza en sí mismo que en la 
propia verdad que dice servir.  

No menos importante es la 
apertura.

Dialogamos desde lo que so-
mos buscando el ser del otro, el 
ser real y concreto del otro, no uno 
deseado.

Cuando se vive el diálogo como 
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don aparecen diversos frutos. Uno 
es el conocimiento mutuo. Dice 
Benedicto XVI: “La sociedad cada 
vez más globalizada nos hace más 
cercanos, pero no más herma-
nos”. No basta con la posibilidad 
del acercamiento; debemos dar 
un paso decidido hacia el conoci-
miento. Este “ir hacia el otro” es 
condición inevitable para el diá-
logo como don. El derribamiento 
de barreras es un preciado don del 
diálogo. El conocerse permite se-
pultar mitos, pulverizar rencores, 
eliminar prejuicios, salvar descon-
fianzas. Van cayendo los muros de 
la incomprensión, de las estigma-
tizaciones, de vivir a la defensiva. 

Finalmente, la hermandad 
universal. Conociéndonos y de-
rribando las barreras que nos 
separan, quedaremos a un paso 
de comprender que somos todos 
esencialmente iguales y ya no 
veremos, como primer dato, a un 
cristiano, un judío o un musulmán, 
sino a un hijo de Dios, esencial-
mente igual a mí. La religión habrá 
de ser, así, punto de encuentro en 
lugar de línea divisoria. Porque, 
para el ser religioso, todo se re-
duce a vivir re-ligado a Dios, Autor 
de todos los dones.

El que dialoga debe abrir su mente -para 
recorrer, sin miedos ni preconceptos, el 
camino de la búsqueda de la verdad- y 
también su corazón -para alcanzar la 
empatía, para ver las cosas como el otro 
las ve y sentirlas como el otro las siente, no 
para coincidir ni para conceder, sino para 
entender como paso primero para amar-.


